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Muy Sr. mió; he leido los párrafos q u e su per iódico 

dedica á la Carta qne le remití el 28 del pasado Marzo y 
a u n q u e veo q u e Y. se extravía l amen tab lemen te , voy á 
decirle:todavía dos palabras, ya para rectificar a lgunas de 
sus apreciaciones, ya también con án imo de encauzar de 
una vez, si puedo, esta, polémica, po rque veo q u e hay 
gran empeño por parte, de V. en meterla á ba ra to . 

Cierto q u e me impor ta poco lo nacional idad de V. por 
lo cual no le he pedido su partida de bau t i smo . Yo no 
be l lamado á V. ingles, a u n q u e lo sea, por su ú l t ima e d u -
cación; he : dicho si, que se «nos ecsihe m u y disfrazado de 
gabacho,» tanto por el e m p a q u e bri tánico que pasea V. 
por esas calles, cuanto por el empeño en ocul tar su. n o m -
bre y pr imer , apellido español , manifes tando solo el segun-
do por su sabor ex t rangero . No habia que r ido hab la r de 
la persona de Y. mas que en té rminos generales; mas ya que 
me Mam? al terreno de los chismes y los cuentos; ya que afirma 
con ligereza q u e «t iene derecho para dec i rme q u e me e q u i -
«voco en asegurar una cosa que no sé,» voy á p robar l e , con 
su permiso se ent iende, que lo conozco de hace m u c h o s 
años. N. A. Marseíau, como Y. se firma, no es otro que Ni -
colás Alonso Marselau, aquel seminarista hijo del sombrerero 
Alonso d e G r a p a d a , Clérigo joven y apóstata de qu ien tanto 



se ocuparon los periódicos y la atención pública allá por 
el mes de Abril de 1863, cuando el proceso de Matamo-
ros , Alhama y Trigo por hacer en Granada y otros p a n -
tos prosel i t ismo protestante, ayudados según los periódicos 
de entonces, por la sociedad bíblica que pone á su disposi-
ción algunas guineas inglesas. 

Por cierto q u e no me explico porque pretenden YV. 
ahora negar su filiación de « Lute ro , J u a n IIuss y Geró -
nimo de Praga ,» y p o r q u e andan sus emisarios por las 
casas de vecindad apun tando gente para « la Iglesia cató-
lica, apostólica, Española ,» en q u e «se casa y se bautiza 
de valde ,» cuando del proceso de Granada resulta q u e 
los encausados se declararon f rancamente protestantes; y del 
mismo según las cartas cogidas & Alhamí y Matamoros a l g u -
na de Y., resulta igualmente q u e «por conducto de Y. habian 
de pasar las protestas de fé protestante á manos del f a -
moso Rue t , suscritas y autor izadas por el presidente y se-
cretar io de la sociedad.» Hasta la Gaceta se ocupó de YV. 
y t^nto en ella como en las cor respondencias de p e r i ó d i -
cos se consignó q u e los reos eran «en política socialistas, 
«en -religión ateos que hacen el papel de protestantes p a -
«ra pasarlo bien y vivir sin t r a b a j a r . . . . e s de suponer que el 
«dia en q u e se agotara ese manantial de oro , (el de la p r o -
«paganda bíblica) se acabaría su p ro tes t an t i smo .» Y en 
efecto según la Gaceta uno de los reos (el cabo de serenos 
Trigo) se vió desamparado y hambr ien to en la cárcel por-
que en la pr imera declaración negó su protes tant ismo: el in-
feliz p idió a m p l i a r l a , como lo hizo, dec la rando sin reservas 
que era protestante, con lo cual ent ró de nuevo á d isf rutar 
de los beneficios de la abundancia inglesa de qne gozaban 
los demás . 

También sé como y po rque nos hemos visto favoreci -
dos en esta Ciudad con las fác i les predicaciones de V. c u a n -
do era natural , y esa parecía su in tención, q u e fijara su 



cátedra en Granada donde comenzó Y. el apostolado luego 
q u e la úl t ima revolución le abrió las puer tas de España . 
Y sé por úl t imo otras muchas cosas, q u e yo le i ré r ece t an -
do, según q u e Y. me las pida. Ya vé V, pues q u e nos c o -
nocemos de cerca; puesto que yo doy de V. las señas mas 
minuciosas y V. tiene averiguado de mi , qne soy de Graza -
lema, si bien ignora todavía á quien ni por cuan to haya 
vend ido j amás mi a lma. 

No sé á que vienen los alardes de l iberal ismo y r e p u b l i -
canismo tan f recuentes en sus predicaciones habladas y e s -
critas. Mala religión la que quiere f u n d a r s e en la bajeza de 
adulaciones políticas. Pierden VV. el tiempo last imosamente, 
como lo han perdido los clérigos apóstatas de Italia con sus 
ridiculas predicaciones rel ígioso-pol i l icas en tantos años; 
éso 'es porque et protestant ismo ha muer to y los l ibera les 
y los republicanos de aqui y de allí como de todas partes ó 
t ienen creencias cristianas y entonces s iguen las enseñanzas 
de la única Iglesia de Cristo, la Católica romana , ó son f r a n -
camente impíos, ateos, deístas, pan te í s tas . . . . y entonces si 
se rien de mi, algo mas se rien de los r e fo rmados del Evan-
gelio puro , aunque los vea V. c o m u l g a r e n pan y vino. 

El título de «Reverendo» se lo dan á V. sus neófitos 
de quienes lo aprendí yo . Veo que se extravía uno por fiar-
se del vulgo; en fin ese pecado será si acaso tan grave c o -
mo el de YV. cuando á voz de ciego y en stls escritos me 
llaman Pádre\ pero yo no me ofendo por tan poca cosa; si 
V. se ofende pídale á su amigo y coapostol Cabrera la r ece -
ta de la paciencia y queda rá t ranqui lo . 

¿A que hablar mas del culto de los santos y sus imágenes? 
Creo que f u é uno de los puntos que traté mas en s e r io , y 
V. lo contesta con las sandeces de s iempre, enumerando en -
tre nuestras idolatrías hasta el culto que damos al caballo de 
Santiago y al cerdo de S. Antonio, y acaso porque le p a r e -
ció ya mucho blasfemar , no contó en t re esas idolatrías el cul-



to, que , c u a n d o encendemos dos velas á S. Miguel , d a m o s 
al Dios de los r e f o r m a d o s jdel Evangelio pu ro , q u e está á s u s 
p ies . Diré s in embargo, todavía usobre el cu l to , q u e Y. c o n t i -
núa sus calumniosos 'ctWfitQS; al ^ f i r m a r q u e el culfeo q u e d a -
mos ,á Dios es el mismo de los santos , pues to q u e «este se m a -
n i f i e s t a con los mismos ac tos y a u n m a s signif icat ivos q u e 
« a q u e l . » Engaña á s ab i endas ,el R e v e r e n d o ; los actqs ex te -
r iores de cul to c o m o el ar rodi l larse , s an t igua r se , d a r s e g o l -
pes de pecho y o t ros s e m e j a n t e s , n o t i enen , ni t uv ie ron j a m a s 
ot ro va lor q u e el q u e les dá q u i e n los practica s e g ú n las c o s -
t u m b r e s de cada p u e b l o . El a r r o d i l l a r s e en u n b e s a m a n o s ó 
pos t r a r se según las c o s t u m b r e s de los or ienta les , no ha s i g -
nif icado nunca ; que d e m o s al Rey el cu l to q u e á Dio? se dá 
con los mismos ac tos . Si me d e s c u b r o ante Dios, a lgún s a n -
to ó un hombre , á qu ien salud,o con r e spe to , c u a l q u i e r a q u e 
tepga sent ido c o m ú n sabe lo q u e significan esos actos en cada 
caso. P e r o hay un acto de. cul to , e l mas esencial de todos 
q u e j a m á s se ha d a d o s i n o , á Dios solo; tal es el sacr i f ic io , 

y V. sabe a u n q u e lo calle con e s tud i ado e m p e ñ o , q u e ni a u n 
en las Misas ce lebradas en el Al ta r de «San t iago con s u ca -
ba l lo ó San Anton io con su cerdo ,» se dice Suscipe Sancie 
Jacobe, n i offerimv^s tibí sánete Antoni. smo s i e m p r e suscipe 
Sánete Pater,..., offerimus libi Domine..., T a m b i é n sabe 
q u e no ped imos Ja gracia ni la e t e rna sa lvación á los S a n -
tos n i aun. s iqu ie ra á la Madre de Dios , s ino á Dios solo ó 
d i r e c t a m e n t e ó por la , in terces ión de los San to s sus s e r v i -
dores q u e con él r e y n a n , y esto po r conduc to de J . C. 
nues t ro ún ico R e d e n t o r y Sa lvado r— Per Dominum nostrum 
Jesum Chrisium.... Todo esto lo sabe Y. p o r q u e de Ojo lo 

a p r e n d e r í a en e l Seminar io ; pero á q u e se ha de deGir la 
ve rdad cuando mintiendo y calumniando,siempre, queda algo, 
s e g ú n los conse jos é ins t rucc iones del patriarca reformado 
V o l t a i r e . 7 • 

Me mata la pena al considerar q u e no le hacen gcacia 



mis chistes. Que feliz me haría Y. ' s i me comunicara que 
mis gracias habían logrado ar rancar le siquiera una sonr i -
sa! Me inspira estos ^sentimientos el salado párrafo en qué 
V. se bar ia , en ' Ing les por supuesto; de la veneración de 
los católicos á las rel iquias de tos Santos. Guando yó ci-
to el respeto de TV. á las reliquias de Fr ' i 'Martin 'Lutero, no 
«es porque condene1 el que los católicos tenernos á las rel i -
quias de nuestros santos; no solo apruebo ésa veneración 
sino que la practico en Ho qué puedo; pero me creo en 
el derécho de hacer un cargo á los qüe vienen ' acusando-
nos dé Idolatría por lo de las reliquias, después do co-
merse con religioso férvor media vara : dé l grueso eri las 
paredes de la habitación de 'F ray Mar t in . : > 

Concluyamos de una vez. Tenga V. p o m o escrito cuan -
to le llevo dicho; mí carta fee resume en este párrafo . 
La aceptación por su : parte de la controversia escrita (jue 
le propuse en mi anter ior es 'tan fiera en sus apariencias 
como vergonzante en realidad. Dice V. que acepta, pero 
de hecho huye tanto como el Señor Cabrera. Se niega á 
públicar en s.u periódico mi anterior carta con el r id icu-
lo pretesto de que he 1 fama do falso á su «Eco del E u a n -
gelio,y> lo que según V. constituye un pecado contra la «bue-
«na urbanidad , la cual nos enseña á no faltar á nadie, 
«cuando se va á ecsigir un favor.»Tiene V. la desgracia de 
cambiar en todo los frenos, pues al p roponer yó que su 
periódico fuera el pa lenque de nuestra controversia, com-
prende cualquiera , que no pedia en ello favores, sino que 
daba á mi contendiente mas ventajas de las que en una 
cuestión científica puede conceder un adversario franco y 
leal. Por otra parte si yo digo inconveniencias, tanto me-
jo r para V. ¿Qué dificultades encuentra V. en su publ ica-
ción? ¿No soy yo el responsable de lo que escr ibo? Por 
últ imo si el continuar embaucando á sus lectores sin que 
vean mis escritos, que es la verdadera razón que tiene pa-



ra opone r se á q u e allí se pub l iquen , ha de impedi r la 
controversia escr i ta , elija V. o t ro periódico; yo voy á cua l -
q u i e r par te d o n d e V. me lleve, s iempre q u e los escr i tos 
de a m b o s se pub l iquen en u n mismo periódico. 

Y no se a p u r e V. p o r q u e la controvers ia sea por e s -
cr i to . Si V. la qu ie re h a b l a d a , puede aceptar la tal como 
la p r o p u s e al Reve rendo Cabrera . Po r mi par te y para no 
perder t i empo señalo desde a h o r a el p u n t o q u e expl icaré 
y defenderé el p r imer dia q u e haya de hab l a r , el cua l se-
rá esta p r o p o s i c i o n . — « L o s r e fo rmados q u e se j ac tan de 
«predicar en Sevilla el Evangelio p u r o , no t ienen Bibl ia .» 
Y. me dirá por su par te cual sea el p r imer p u n t o de doc-
t r i na católica q u e se p r o p o n e a tacar , s eña lando al mismo 
t iempo, dia, hora y local en q u e hay amos de e n t e n d e r n o s . 

Reverendo , concluyó el char la tan i smo; es preciso q u e 
pongamos este g rave asun to á la a l tu ra q u e le co r respon-
d e r é paso por todo, hasta por l l amar , si Y. q u i e r e ver-
dadero á su Eco del Evangelio. Aquí no hay mas q u e dos 
soluciones posibles ; ó aceptar sin mas rodeos la c o n t r o v e r -
sia p r o p u e s t a , ó escapar por el cal lejón del Sr . Cabrera 

Soy dé V. S . S. Q. B. S. M, 

Francisco Mateos Gago. 
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S r . D. J u a n Bautista Cabrera. 

Sevilla Abril 6 de 1 8 6 9 . 

Muy Sr. mió; despues de fluctuar mucho , entre el pa re -
cer encontrado de personas á qu ienes debo respeto, me creo 
en la obligación de contestar algunos puntos de su última car -
ta; no me ocuparé de toda ella, no solo p o r q u e cualquiera 
di rá fundadamente de la dicha carta de V. lo que sin razón 
di jo de la del Apóstol Santiago el predicante Lutero, s inó 
porque razones de decencia me obligan á no abusar de la de-
licada posicion en q u e ha colocado á V. su ú l t imo e s -
cri to. 

Mucho ha ba jado el tono de Y. de la pr imera á la s e -
gunda carta; hasta me hago la ilusión de que Y. no anda 
muy distante del buen camino. Ojalá pudiera yo contr ibuir 
en algo á mejorar la triste situación de V. para que jun tos 
pudiésemos dar la gloria á Dios por Jesucristo nuestro sa l -
vador . La agresión violenta de su pr imera car ta , se ha con-
vertido en la segunda en huida franca y abandono completo 
en todos los puntos de la línea; más en su ret i rada arroja to-
davía algunas piedras, contra las q u e debo prevenir al p ú -
blico. 

S i n o recibió un ejemplar de mi carta desde el pr imer día 
de su publicación, f u é porque me empeñó en entregárselo á 
la mano; más no habiéndolo encontrado en la calle de Zara-
goza, donde me habían dicho que estaba la residencia de Y., 
lo puse al otro dia en el correo interior. Despues de todo no 



sé yo q u e estuviera obl igado á tanto, ni en q u e pueda Y. f u n -
darse para f o r m a r m e por ello un cap í tu lo de cu!pas, ni gastar 
un párrafo en tan despreciable incidente. Es cierto que Y. 
me ha enviado sus cartas, pero s iempre ha sido u n dia d e s -
pues de alborotar los ciegos la ciudad y habe r empleado en 
ellas mi d inero . 

Ya que me lo pide con tanta necesidad, le ofrezco para lo 
sucesivo olvidarme de su desgraciada muger; pero será cuan-
do se olvide V. de las amas, sobrinas, sobrinos y niños de 
la inclusa, cuya memor ia parece serle tan grata . Por mas 
q u e Y. crea otra cosa, yo aseguro que esa muger «no t iene 
«poco que ver en nuestras cuest iones re l igiosas .»Algunos r a s -
gos de s incer idad, que me parece rastrear en su úl t ima carta , 
me indican q u e si Y.estuviese l ibre de los compromisos en q u e 
lo ha h u n d i d o el concubinato, de que ha sido el p r imero en 
g lor ia r se , no viviría V. como vive, ni hablar ía como habla , 
p o r q u e el espír i tu de la carne ha sido s i empre el q u e ha p o -
dido arraigar en los corazones pervert idos los odios más p ro -
fundos contra la autor idad de la Iglesia y de su cabeza v is i -
ble el augus to Pontífice romano . 

Solo una boca q u e habla por la abundanc i a de u n c o -
razon podr ido en las concupiscencias de la carne , p u e d e e ruc -
tar la atroz in jur ia de Y. al l lamar fusilador y si se quiere 
guillotinador al mas grande , j u s t o y caritativo de los pr inci-
pes re inantes , al inmorta l Pió IX. ¿Como? po rque el Rey de 
l{oma es al mismo t iempo Cabeza y Gefe del Catolicismo, 
¿ha de consentir sin castigo los mas atroces cr ímenes en sus 
Estados? ¿Allí no ha de haber l eyes civiles, ni just ic ia , ni 
t r ibunales que l ibren á aque l pueb lo de las fieras h u m a -
nas? Hace poco q u e Monti y Togneti fue ron ejecutados en 
Roma; es verdad. Monti y Togneti fueron los desgraciados 
gefes de la tu rba de asesinos comprados por cobardes c o n s -
p i radores en 20 escudos romanos (400 rs.) para volar la m i -
na del cuartel Scrristori en que perecieron 2 3 zuavos y un 



Padre con su joven hi ja q u e á la sazón pasaban t ranqui los 
por aquel sitio. ¿En q u e ' p u e b l o de la tierra sino en R o m a 
hub ie ran sido sorprendidos los conspirados, sin que en el 
acto hubiesen pagado su espantoso cr imen? ¿En q u e t r i b u -
nales sino en los de Roma se h u b i e r a n ta rdado dos años 
para condenar á la úl t ima pena solo á los dos ge fes de l o s 
asesinos convictos y confesos? Monti y Togneti mur ie ron en 
la eomunion de la Iglesia Católica, reconociendo la jus t i c i a 
de su castigo, bendic iendo á Pió IX y maldiciendo á los in-
fames que con unas cuantas monedas es t imularon su h a m -
bre para consumar el a ten tado . 

Tal es el fundamento de Y. para l lamar fasilador a l P a -
pa; en cambio l lamará Galantuomo al Rey de Ital ia, apesar 
de los úl t imos fus i l amien tos de Sicilia y la Calabria; apesar 
de las cenizas de veinte y dos pueblos que desaparec ie ron , al-
gunos con sus habitantes, envuel tos en torbe l l inos de fuego , 
cuando Victor Manuel se incautó de la Corona de su p a r i e n -
te y aliado el Rey de Nápoles. ¿Y de donde n a c e , e l criterio 
de V. para tan contrar ias como in jus tas apreciaciones? P re -
gúnte lo á su conciencia y en medio de r emord imien tos 
crueles ella le dirá , q u e toda esa injust ic ia t iene su exp l i -
cación, en que el Rey de Italia ap laudi r ía y hasta p remia-
r ía en Y. lo q u e el Papa condenará s i empre . 

En la presente carta de V. la cuest ión del celibato c o n -
t inúa s iendo, como lo f u é en la anter ior , el pun to c u l m i -
nante de sus es fuerzos , po rque es la mater ia q u e mas le 
impor ta involucrar . Ella es precisamente la q u e hoy me ob l i -
ga á tomar la p l u m a , po rque ni en b r o m a puedo consen-
tirle sus libertades históricas. He provocado á V. á q u e me 
cite hechos , que const i tuyan Disciplina eclesiástica, de Clé-
r igos ordenados in sacris que se hayan casado despues de 
s u ordenación, con t inuando por supues to en el uso de sus 
funciones, como V. q u e se l lama Presbytero y ejerce el 
Ministerio despues de su concubinato . Me cita V. varios 



extravíos quo no t ienen que ver con nues t ra cuestión y me 
dice por todo comentario pero en toño magis t ra l—«Ahí tiene 
«Y. e jemplos de concubinatos sacrilegos q u e V. me pedia y 
«que no son de la re forma.» Estoy convencido de q u e las 
pe r sonas de medianas luces se h a b r á n reido de Y. y yo 
mismo despreciar ía semejantes citas, sino viera con a sombro 
que hay quien acuda á recibir el pan y el vino en la calle de 
las Yirgenes y q u e supongo serán t ambién capaces de c o -
mulga r con ruedas de mol ino . Muy mal será para Y. si en 
p u n t o á h is tor ia se deja seducir por los cuentos de cier tos 
insp i radores . Yeamos los hechos . 

No creo q u e insista Y. en serio t r ayendo á nues t ra c u e s -
t ión el hecho del Rey D. B e r m u d o . P r i m e r o , p o r q u e no me 
p r o b a r á q u e ese Rey ejerciera el cargo de Diácono de q u e e s -
taba o rdenado , despues de su concubina to ; y segundo p o r -
q u e a u n cuando es cierto el h e c h o de q u e ese Rey s i endo 
Diácono tuvo dos h i jos en su m u j e r sacrilega Nuni lon ó Ur~ 
senda ha fal tado á V. copiar de cua lquier au to r , por e j e m -
plo de Mariana, estas pa labras . «Se casó i l íc i tamente , pe ro 
«despues con me jo r conse jo se apar tó de la m u g e r y p e r -
«severó en cas t idad.» Imi te Y. Sr . Cabrera , á D. B e r m u d o 
en su conducta despues del casamiento , ya que lo ha i m i -
tado en sus extravíos . 

Igua lmen te convendrá conmigo en q u e ha sido pura b r o -
ma de Y. la cita del monge D. Alfonso 4 .° Esto Rey mal 
quis to por su f lojedad y apatía r enunc ió en favor de su 
h e r m a n o D. Rami ro con per ju ic io de D. Ordoño su h i jo 
hab ido en su m u j e r lej í t ima Doña Urraca Ximenez; abu r r ido 
del m a n d o y del m u n d o se ret i ró al monaster io de S. J u a n 
^ e Sahagun . Magníficas premisas para esta consecuencia 
de Y. «Luego los o rdenados in sacris h a n podido con t r ae r 
« m a t r i m o n i o » . Estoy seguro de que por olvido involuutar io 
no puso Y. en la lista do los concubinos sacrilegos á el E m -
perador Carlos Y. que , como D. Alfonso IV, se re t i ró al m o -
nasterio de Yusle. 



Algo mas per t inente es el caso del monge D. R a m i r o I I . 
á quien V. l lama, sin que yo sepa en que lo f u n d a , Obispo 
de Jaca. Algunos lo hacen Obispo electo de Burgos y de 
Pamplona : lo q u e consta fijamente es que fué electo de Ba r -
bas t ro y de Roda p o r q u e é! mismo lo di jo en documentos 
que se conservan. La o rdenac ión , consagración Episcopal y 
mat r imonio de este Rey son todavía myster ios en la h is tor ia . 
Mas yo concedo q u e el caso sea tal como V. se lo pueda fin-
gir en su favor ; si ese Obispo l lamado al t rono por mue r t e 
de sus he rmanos obtuvo para casarse , como dicen a lgunos 
h is tor iadores , la correspondiente licencia fundada en la alta 
razón de Estado de evitar una guer ra desastrosa en España , 
¿quiere V. dec i rme que disciplina fo rma ese caso ni q u e t iene 
de común con el de V.? ¿Por ven tura D. Ramiro cont inuó 
como Y. despues de casado desempeñando funciones de S a -
cerdote ó de obispo, si es q u e fué algo de esto antes de su 
matr imonio? Y advierto á V. para este como para los a n t e r i o -
res casos, q u e estos monges pud ie ron muy bien ser lo sin s a -
lir de la condic ioa de meros seglares, puesto que se trata de 
monges anter iores al siglo XIII , es decir, anter iores á la é p o -
ca en que comenzaron los votos solemnes de los Rel ig iosos . 

«Durante la revolución f rancesa , dice Y. se ordenaron m u -
«chís imos Presby te ros y el Papa Pío VII . no declaró entónces 
«nulos aquel los matr imonios» . Todo esto es ve rdad , pero no 
veo que diga nada en favor de lo q u e V. se propone; si V. 
me probara q u e esos ma t r imon ios hab í an sido declarados 
validos, y los tales casados hub ie ran alcanzado au tor izac ión 
pa ra cont inuar en el ma t r imon io y al mismo t iempo en el 
ejercicio de sus s sgradas func iones , ya sería o t ra cosa. Pero 
si Pió VII . no declaró nu los aquel los mat r imonios , tampoco 
Pió IX. ha declarado nu lo el de V. ni hace fal ta; p o r q u e 
la nul idad de ese, como de aque l los y de todos los matr imo-
nios sacrilegos está declarada en todas las páginas del d e r e -
cho ant iguo, nuevo y nov ís imo. Lea V. s inó la Epístola del 



Papa S. Syricio á nuestro Hímerio de Tarragona y verá lo q u e 
dice de los que ya ordenados qu ie ren casarse y á quienes 
ila ma partidarios de liviandades y preceptores de vicios 
(rmra. 7.°); Lea V, el Cap. De Diácono. Qui Clèrici...; la Cle-
ment ina única de Consang. et Affinit, l ib. 4 . t í t . 1 . ; el Ca-
non 9 . ° de la Sesión 24 del Concilio de Trento; la Cons t i t u -
ción Etsi Pastoral is de Benedicto XIV etc. y en todas partes 
verá declarada ipso facto la nu l idad de su matr imonio y la 
excomunión mayor en que al contraer lo ha i ncu r r ido . 

En cuanto al Obispo de Autun ya es otra cosa; el cuento 
de las dos minutas , que V. dice le f u e r o n enviadas para e s -
coger á su gusto la Bula de autorización de su ma t r imonio , 
merece por mi par te una explicación mas minuciosa del caso. 
El ce lebér r imo Ta l leyrand , q u e no es otro el citado Obispo 
de Autun , así como los Sacerdotes franceses del pár ra fo a n -
t e r io r , claman de seguro contra la injusticia de V. al q u e r e r -
los el iminar de la lista de los r e fo rmados . ¿Conqne no merece 
contarse en esa lista á Ta l l ey rand , el amigo ínt imo de Mira-
beau, el fautor de la Consti tución civil del Clero, el exco-
mulgado por Pio VI , el h o m b r e en fin q u e abandonando no 
solo los hábi tos Episcopales sino hasta los Clericales, se f u é 
á los Estados Unidos de América donde vivió a lgún t i empo 
e jerc i tado en la modesta ocupac ion de comerciante? A su 
vuelta á Francia casó con Mad. de Grand , y no por su v o -
luntad s ino por mandato del p r imer Cónsul t uvo q u e r eva -
l idar su matr imonio en el registro civil y en el eclesiástico. 
Entonces fué cuando en-op in ion de a lgunos obtuvo u n Breve 
no Bula como V. dice, sin duda porque todo le será i gua l , au -
torizando su ma t r imon io ; pe ro á nad ie se le ha ocur r ido de -
cir que el tal Breve tuviera por ob je to , q u e el concubino con-
t inuara casado y e jerc iendo func iones presbi tera les ni episco-
pales , s ino que por él se le degradaba, «quedando r e d u c i d o 
«á la mera condicion de seglar y despojado de todos los d e -
«rechos y privilegios c ler ica les».—Ad simplicem laisorxm 



communionem hoe ipso traductum, necnon ómnibus juribus et 
privilegies clericalibns prorsus spoliatum remanere apostólica 
auctoritate declaramus, que fué la fórmula general adoptada 
para todos los ordenados in sacris que se hallaban en el mis-
mo caso. 

Creo que Y. ignoraba todo esto; ahora que lo sabe, me 
parece que Y. mismo se reirá de haber traido á nuestra cues-
tión el caso del Obispo apóstata de Autun, mereciendo á j u i -

- ció mió las gracias por su parte qu ien le haya inspirado ese 
cuento: y se reirá mas si considera que hay escritores muy 
graves, que aseguran despues de todo, que el documento en -
viado á Talleyrand no fué jamás suscrito por Pió V i l . Así 
lo dice el Caballero Artaud testigo de mayor escepcion y ocu-
lar como Embajador que f u é luego y Secretario entónces de 
la Embajada de Francia en Roma. (Artaud de Montor. His to-
ria de los Soberanos Pontífices Romanos . Tom. '7 . cap. 18) . 

üespues de citar algunas palabras mias dice Y. fin-
giendo que me sorprende en alguna contradicción—«Tene-
«mos pues que el Celibato clerical no es dogma, es de t r a -
«dicion apostólica; no es ley eclesiástica, pero es cuestión p u -
«ramente discipl inar» y gozándose V. en tan gran victoria 
añade—»¿En que quedamos, por fin? ¿Pertenece al dogma, 
«ó á la disciplina?» Pues quedamos , Sr . Cabrera, en lo que 
estábamos, á saber, q u e el Celibato eclesiástico no es dogmá-
tico; es de tradición apostólica y no ley dada por la Iglesia en 
t iempos mas recientes; es por últ imo cuestión disciplinar. Por 
consiguiente si Ta l leyrand obtuvo, como si Y. ó cualquier 
Presbytero conyugado obtuviera , cosa muy rara y difícil, un 
Breve de dispensa y por él revalidara su matr imonio, este 
sería desde entónces válido y legítimo, pero de seguro esa 
difícil dispensa no se obtendría sin la degradación y secula-
rización completa del agraciado. La dificultad que Y. tiene en 
entender mis palabras que han sido bien terminantes en esle 
punto, no la puedo comprende r . Sin duda Y. en su p ro-



f u n d a Teología y en sus admirables conocimientos del Dere -
cho Canónico ha creído que un p u n t o cualquiera es d o g -
mático en el hecho de ser de t radición apostólica y de ah í 
vendría su imper t inente cita del Quod semper Pero entón-
ees, Señor , el ayuno del Sábado de Tradición apostólica en 
a lgunas Iglesias sería u n dogma; también lo sería la ce lebra-
ción de la Pascua en el dia de la semana en que cayere el 1 4 
de la luna de Marzo, según la t radición del Apóstol S. J u a n 
en las Iglesias del Asia; y sin embargo el que la celebre en ^ 
tal dia contra las prescr ipciones del Concilio 1 ,° de Nicea, que 
V. re fo rmado y todo respetará como santo, i ncu r r e en la h e -
regía de los Quartodecimanos. 

Cierto que en el Nuevo Tes tamento no h a y p r o h i -
bición del mat r imonio de los Clérigos; pero Y. q u e tan 
aficionado es á S. Pab lo , no me negará las recomendacio-
nes t e rminan tes de la vi rginidad; ni aquel lo de «el q u e 
«sirve en la milicia de Dios no debe implicarse en los 
«negocios seculares .» Medite Y. sobre los capí tu los 7 de 
la 1 . a á los de Corintho y 2 . ° de la 2 . a á Timoteo . Díga-
me si sabe algún e jemplo de Apostoles q u e anduviesen p re -
d icando p o r el m u n d o acompañados de su m u g e r . De to-
do el Colegio apostólico sabemos de solo S . Pedro q u e 
fue ra casado y eso no po rque se n o m b r e para nada á 
la muger q u e acaso habia muer to , s ino p o r q u e se dice 
•en u n pasage, que su suegra estaba enferma en Caphar-
t i aum. Por úl t imo dígame V. si el sacerdote casado i m i -
ta me jo r que el cél ibe á el modelo de la perfección sa-
cerdotal J e suc r i s to . El que el Evangelio no hab le de es-
te asunto es u n a prueba clara de lo que el mismo e v a n -
gelio dice, á saber , q u e no todo está escrito; que no bas-
ta la Biblia, s ino que es precisa la t r ad ic ión . Y a u n q u e 
la disciplina por su condicion de variable y acomodat i -
cia á los t iempos, lugares y personas, no sea de fé, es 
sin embargo de f é , tan esencial como cualquiera de los 



dogmas fundamenta les del cr is t ianismo, el que á la Igle-
sia sola co r r e sponde establecer su disciplina ó sean las l e -
yes relativas á su const i tución. 

Yó me alegrar ía do ver pronto ese t rabajo mas exten-
so que nos ofrece V. para su dia sobre el celibato ecle-
siást ico; desde ahora me comprometo á no de jar en pió 
una sola línea de esa obra , si es que la escribe con a r r e -
glo á la opinion que hoy t iene sobre la mater ia . Como 
las Iglesias Española y Africana de los pr imeros siglos 
se parecen tanto en su Disciplina, en sus Cánones y h a s -
ta en el genio característico de sus grandes már ty res y 
nerviosos escritores, me atrevo á recomendar le , para cuando 
realize ese pensamiento, que no lo veremos nunca , q u e lea 
bien lo q u e sobre el celibato que Apostoli docuerunt d e -
j a r o n consignado los Concilios 2.° y 5.° de Cartago. 2 . ° y 
4 . ° de Toledo y sobre todos el de Elvira tan ant igüo, tan 
santo y tan ensalzado por los r e fo rmados inventores de 
nuevos dogmas , á causa de su célebre canon sobre los 
Cirios de los cementer ios . Por lo q u e hace á la historia 
moderna y con relación á Franc ia , en vez de los cuentos 
de su úl t ima carta que no vienen al caso, le recomiendo 
que consigne en su obra aquella ecsigeneia de la Reina 
Regente Catalina de Medicis que decia á u n Papa .—«Si 
«se concede el matr imonio á los clérigos se acabará la h e -
«regía ;» que era dec i r ;—«La heregía tiene todo su f u n d a -
«mento en el demon io de la ca rne ;» la respues ta fue ron 
estas dignísimas p a l a b r a s : — « P e r e z c a la Iglesia en Francia y 
«sá lvese l a Iglesia Católica.» 

Poco me importa que YV. crean ó no que fu i testigo 
presencial de su conversación acerca de mi por esas calles, 
así como de la protesta del neófito C. contra M. Pero si 
debo decir respecto del pr imer hecho, que no sé á q u e 
a lude V. en lo del «jóven modesto al parecer» y su <ccon-
«fesor Padre Jesuíta muy sabio y e jempla r .» Lo que d e -



duzco de aqu í y d i spénseme la f ranqueza , es q u e V. es 
u n o de esos muchos maniacos, q u e no pueden escribir pa-
labra sin tener á mano un Jesuí ta en quien desengrasar 
la p l u m a . Escusada era la rectificación de V. sobre el 2 . ° 
hecho, expl icándome q u e el dinero de los l ibros no vá 
al cepillo. Ésa rectificación se hizo allí mismo, cuando C. 
protestó de palabra y por escrito; pero él dijo entonces 
q u e M. se guardaba no solo el d inero de los l ibros , s ino 
el que recogía para las l imosnas del culto en la Iglesia; 
por cierto que un tercero, cuyo nombre ignoro, di jo q u e 
eso hab ia sucedido pocas veces y todo ello no importaba 
mas q u e algunos cuar tos . Por lo demás ni qui to ni pongo 
á la moral idad del Sr. M. s i n o solo refiero un hecho que 
presencié , como contestación á las visiones entusiástas del 
Director del «Eco del Evangelio;» ni necesi to que Y. me 

dé informes sobre el Sr. M. po rque lo conozco muchos 
años antes q u e V; y es cosa s ingu la r , q u e t ra tándose 
de u n hecho q u e tanto V. como el Sr. Marselau s u p o -
nen cuen to inventado por mí , ambos sin embargo hayan 
convenido sin t i tubear , en qu ien sea la persona que yo 
he quer ido indicar con la letra M. 

Doy á Y. las gracias por las segur idades que me dá 
respondiéndome de q u e sus neófitos «no me darán palos» 
sin embargo no he pedido á Y. n ingún sa lvo-conducto , 
porque no á los hombres sino á la Providencia es á qu ien enco-
miendo mi seguridad personal . Yo no sé una palabra «de los 
cohetes , puñales y biblias a r ro jadas por el suelo» de q u e 
Y. se que ja . Los puñales que yo deseo para V. son las o r a -
ciones en q u e pido á Dios con todo mi corazon, q u e V. 
se convierta y viva. No he protestado ni podría protes tar 
contra el hecho de que los Católicos h a y a n «tirado al sue-
lo» las biblias de Y. lo cual en su opinion cons t i tuye «un 
a taque á la p rop iedad ,» como no podria protestar cont ra 
el Concejal del Municipio q u e persiguiera en la plaza de 



abastos los artículos de pr imera necesidad adul terados , cor -
rompidos ó faltos de peso: pero si le debo adver t i r q u e 
mient ras esten vigentes nuestras leyes recopiladas, nadie 
puede alegar en España «derecho de propiedad» sobre l i-
b ros prohib idos . 

En opinion de Y. «si se turba la paz, no son VV. los q u e 
«han ar ro jado la pr imera p iedra ;» lo cual significa q u e 
nosotros hemos ido á Gibraltar á pe r tu rbar á los após ta -
tas en sus t ranqui las tareas artísticas. «Esa libertad rel i -
g i o s a de que hoy d i s f ru tamos , según Y., a u n q u e provi-
sionalmente,» será para VV. á qu ienes se permi te abr i r 
varias Igles ias , entre otras la de la calle las Vírgenes, 
mient ras se cierran las nuestras , como por e jemplo la P a r -
roquia de S. Nicolás f ren te á la Synagoga de VY. A YV. 
se les manda policía q u e custodie con esmero y hasta ze -
lo ecsagerado las avenidas de su Iglesia; á nosotros no 
hace mucho t iempo q u e la misma autor idad super ior ci-
vil fingia compromisos para suspender func iones religiosas. 
P o r úl t imo son YV. felices, d i s f ru t ando del derecho que 
V. l lama «de reun ión y asociación pacíficas;» nosotros , V. 
mismo lo vé, no podemos decir otro tanto . 

P id iéndome V. hasta por Dios que lo deje en paz, me 
dice, « l imi témosnos á predicar las doctr inas de nuestras res-
«pectivas Iglésias, V. en la suya y yo en la mia ,» Que bien 
penetrado se halla V. del espíritu de Jesús y de sus Apos-
tóles s o b r e t o d o de S. Pablo! ¿En q u e pues vienen á p a -
rar las huecas a lharacas de VV. engañando al pueblo con 
los admirables efectos de la discusión madre de la luz? ¿No 
e s V . el incansable Apostol que al l legar á esta soltaba 
cada dia u n ar t ículo desafiando al mundo? ¿No es V. el 
h o m b r e q u e acude con su bandera á las manifestaciones 
públicas, p re tend iendo cimentar en las aficiones políticas 
de a lgunos ignorantes , su negocio de propaganda inglesa? 
No es Y. el q u e ha dicho que mi «secta es la empeñada en 



«ap8gar las luces y difundir las tinieblas?» ¿Como pues al 
p r imer cátólico que se le presenta, dice V. q u e no acepta 
«el reto para discutir , po rque no estamos en t iempos de j u s -
«tas y torneos , ni pre tende hacer oposicioues á n ingún c a -
«nonicato .» Mas sencillo y mas noble seria decir con f r a n -
queza—«Sr . Gago, yo no acepto la discusión p o r q u e no 
«conozco la rel igión crist iana; ni sé, ni ent iendo, ni creo 
«una palabra de cuanto predico». Asi á lo menos imitar ia 
Y. los grandes ejemplos de f ranqueza q u e ya d ieron los 
padres de los reformados. El zeloso discípulo de Lutero , M. 
Antonio Musa Cura de Rochli tz se quejaba u n dia al Maes-
tro en el seno de la confianza, manifes tándole los r emord i -
mientos terr ibles de su conciencia por no poder creer lo 
mismo que predicaba á los demás, y Fray Martin lo c o n -
soló e x c l a m a n d o = « L o a d o sea Dios, que hay todavía gentes 
«que son así; creía yo ser el solo q u e me hal laba en esta 

«posic ion.» 

Así pues Sr. Cabrera, no espere V. q u e yo me calle 
de jando á YV. en paz mientras oiga un e r ro r en su pulpi to 
ó vea escandalizado á este honrado y crist iano pueblo con 
las blasfemias que la ignorancia y el a t revimiento mas i m -
pío estampa en el cínico papel que YV. l laman por b u r -
la sin d u d a , el «Eco del Evangelio;» y pido á Dios que mi 
lengua se pegue al paladar y se seque mi mano derecha 

, antes que dar motivo á que Dios me confunda por callar 
cuando hay mas obligación de hab la r . 

Soy de Y. S, S. Q. B. S. M. 

Francisco Mateos Gago. 



La preinserta Carta al Sr. Marselau dió origen á varias 
contestaciones q u e yo no habia que r ido publicar c reyéndo las 
tie carácter pr ivado. Mas acabo de ver el «Eco del Evangelio» 
del sábado 1 0 , y m e alegro de que su Director haya p u -
blicado esa correspondencia que copio continuación 

Hemos remi t ido al Dr. D. Francisco Mateos Gago la carta 
s iguiente : 

Muy señor mió: 

Ayer vino á mi poder la segunda carta q u e con fecha 
4 del corr iente tiene V . la amabil idad de d i r ig i rme; c o -
mo creo q u e V. la publ icará en u n nuevo fol le to , me 
abstengo de decir nada de ella. 

Y. c o m p r e n d e r á , si gusta , no ha sido mi ánimo fir-
mar mi n o m b r e con in ic ia les por alguna cosa que deba 
ocul ta r , p o r q u e viviendo en Andalucía era m u y estúpido 
g u a r d a r un incógnito tan r idículo. La autonomía individual 
d e b e ser inviolable, y n inguna persona científica, de cuya 
cual idad dice el pueblo de Sevilla, goza Y. , debe descender 
a l te r reno de las personal idades , cuando se trata ds d o c -
t r ina . 

V. recordará que , la pr imera vez que me ocupé de su 
carta á D. Federico Rub io , le decía que «la lucha con t ro -
vers ia l era admit ida ,» en mi carta, á Y. se lo repi to mas 

expl íc i tamente ; por esta razón, Sr, mió , me extraña m u c h o 
q u e V. ab r igue esos temores , como si yo me fuera á «esca-
par por a lgún callejón sucio.» No, Sr. Gago, no me escapo, 
deseo que el pueb lo j u z g u e d é l a verdad , donde esta se en -

cuen t re ; pero le digo desde ahora , q u e nues t ra controversia 



será en Castellano y no en lengua que no ent ienda el p u e -
blo . La Vulgata Latina con la traducción del P. Scio será 
á la que nos referiremos. 

Lo que pienso probar le á Y. es «que la Iglesia, á q u e V . 
pertenece se ha separado de la doctrina de J e sús y sus 
Apóstoles .» 

No le puedo decir nada de local; p o r q u e no tengo p r e s -
tigio ni relaciones elevadas en t re los grandes de Sevilla; sea 
el que V. elija á escepcion de la Uuivers idad , por ser poco 
espacioso, y el dia que Y. qu ie ra , agradeciéndole sea 
fer iado. 

Entre tanto quedo de V. S. S. 
Q. S. M, B. 

N. A. Marselau 

Una tercera Carta del Dr. D. Francisco Mateos Gago ha 
venido á nues t ras manos con fecha del 8 , contestación á 
nues t ra an ter ior , q u e tenemos el gusto de t rascr ibir . 

Sr . D. N. A. Marselau. 

Sevilla Abril 8 de 1869. 

Muy señor mió : tengo á la vista su favorecida de ayer 
y debo decirle que no se equivoca al suponer qne i m p r i m i r é 
en folleto mi úl t ima car ta á V. j u n t a m e n t e con otra q u e 
dir i jo al Sr . Cabrera. En prensa están hace dias , y dif icul-
tades que no pude obviar tan pronto como quise, h a n i m -
pedido el q u e no sean ya del domin io públ ico. 

Extraño que pre tenda V. hacerme cargo por la p u -



blicacion do a lgunos antecedentes q u e le son personales 
cuando yo no revelo secreto a lguno que no conozca todo 
el m u n d o y es té consignado en letras de molde, y c u a n -
do Y. me ha obligado á ello de una manera hasta i n c o n -
veniente y desatenta. 

Claro es q u e nuestra controversia h a b r á de ver i f icar -
se en lengua castel lana, para q u e entendiéndola el p u e -
b lo , puedan todos j u z g a r : no he pre tendido otra cosa. 
Mas rechazada por YV. la autor idad de la I g l e s i a , yo 
á mi vez rechazo la de las t raducciones , inclusa la Yul -
ga ta ; por cons iguiente los tes t imonios bíbl icos han de t o -
marse de los originales , sin per ju ic io de q u e en el ac -
to los t raduzcamos ante u n j u r a d o competente , á fin de 
q u e todos nos en t i endan . 

La necesidad de los textos or iginales es ind ispensab le , 
pues to que las principales cuestiones de controversia con 
los re formados han venido á reducirse en úl t imo caso á 
cuestiones gramat icales . Escrita mi anter ior carta, vi en el 
periódico de Y. y á cont inuación del art ículo q u e me d e -
d icó , otro sobre la comunion, en el que , con nuevas ropas 
amontona V. todas las viejas b lasfemias de los Sacraméntanos . 
¿Quiere Y. decirme como nos hemos de en tender en pun to 
á la real presencia de Jesús en el Sacramento , centro v e r d a -
dero de la doctrina y del culto de los Cristianos en todos los 
siglos, sinó consul tamos el original griego? 

Si V. me dice que no tiene facilidad de acudir á Ies textos 
originales porque los desconozca, entónces le admit i ré la Yu l -
gata ó el P . Scio; pero necesito aquel la confesion franca y 
sin escusas para los efectos consiguientes , ya q u e Yds. h a n 
tenido la bondad de calificar á mi santa y única ve rdadera 
Iglesia de Secta que se empeña en propagar las tinieblas y la 
ignorancia. 

En cuanto á local no sé de otro mas extenso q u e la 
Iglesia de la Universidad; V. puede estar seguro de que por 



muchas voces que demos, no nos p o d r á n oir bien los q u e 
se encuent ren en los ext remos del recinto. Seria pues en 
balde y sin objeto el buscar otro mas extenso; sin e m b a r -
go, si Y. sabe de a lguno, puede ins inuar lo que yo me e n -
cargo de proporc ionar lo . 

Supuesto que V. lo quiere yo señalaré dia y será f e -
riado, cuando usted convenga en las otras pequeñas d i -
ferencias . 

Soy de V. S. S. Q. B. S. M, 

Francisco Mateos Gago. 

CONTESTACION. 

. Sr . D. Francisco Mateos Gago. 

Muy Sr. mió: por fin he tenido el gusto de recibir una 
caria de Y. en que se revela alguna calma y está V. mas 
conveniente; de esta manera p o d r e m o s hablar . 

No he p re tend ido hacer le á V. cargo a lguno por la p u -
bl icación de mis antecedentes; so lamente le digo q u e no es 
exacto en teramente lo q u e Y. asegura apoyado en los p e r i ó -
dicos y la atención públ ica . 

Extraño m u c h o que Y. rechace las t raducciones de la Bi-
bl ia , inclusa la Yulgata. Yo buen Sr . , por mas que Y. lo 
crea no soy Reverendo p o r q u e no soy minis t ro de n inguna 
rel igión, no hago mas que p ropagar una creencia de mi 
a lma, é ins t ru i r al pueb lo a r reg lado á lo poco que sé y de 
que estoy convencido. En el Seminar io de Granada no tuve 
proporc ión de aprender Griego ni Hebreo ; despues en mi 
vida e r ran te , por mas q u e Y. y otros crean d i f e r en t eme»-



te, he tenido que t raba jar para comer , razón por la q u e 
no he podido dedicarme á ia instrucción clásica. Así pues to 
que Y; desea una confesion, aqu í la t iene Y. leal y f r an -
ca, pero admito la Biblia como la palabra de Dios r e -
velada. y con ella podremos decir algo de nuestra d i fe -
rencia de creencias. La controversia deberá ser comple ta-
mente pública, esto es, que el salón no deberá ser i n -
vadido por personas solas de u n par t ido, ni adictos á una 
sola idea; yo creo q u e no olvidará Y. de tomar esto en c o n -
sideración. Sea en buen hora , la Iglesia de la Univers idad, 
si á V. le place, y hora la que V. qu ie ra lo mismo q u e 
el día . 

Yo agradezco á V. el t raba jo q u e se toma en conse-
gui r el local . 

Espero su contestación y en t re tan to quedo de V. S. S, 
Q. B, S. M. 

N. A. Marselau. 

Sevilla 9 de Abril de 1869 . 

Hasta aquí el Sr . M a r s e l a u , q u e sin duda por falta de 
t i empo no publicó mi contestación á su úl t ima carta en la 
q u e di je lo s iguiente: 

Sr . ty. N. A. Marselau. 

Sevilla 10 de Abril de 1869 . 

Muy Sr. mió; me alegro de que mi úl t ima del 8 h a -
ya merecido á V. el ju ic io favorable q u e emite en la de 



a y e r 9 , po rque así según . Y. «podremos hab la r .» Si h a y d i -
ferencia de tono entre mis anteriores escritos y mi carta del 
8, no creo q u e á V. ni á nadie sea muy difícil a l c a n -
zar la razón de esa diferencia. Lea Y. los ar t ículos , ó m e -
j o r diré invectivas ca lumniosas contra la Iglesia Católica 
publ icadas en el periódico de V. y comparándolas con el 
tono fino y decente de su carta del 7 , entenderá bien que 
yo no me separo de aquella regla —Interrogado et respon -
sio eidem casui cohcurent. 

En el hecho de declararme católico tengo dicho que a d -
mito la autoridad de la Yulgata latina para la decisión de 
las controversias en todo lo que diga relación á la fé y á 
las costumbres . Asi lo t iene declarado la Iglesia sin pe r -
ju ic io por supuesto de la au tor idad q u e cor responde á los 
textos or iginales y el f ru to que de ellos pueda sacarse. P e -
ro la Vulgata no tiene mas autor idad que la q u e le dá* la 
Iglesia, y como YV. rechazan es ta , sería una contradicción 
que t ra tando con VV. recibiese yo aquel la . Hypote t icamen-
te pues «rechazo y rechazaré la autoridad de las t raducc io-
n e s , inclusa la Yulgata» y me rei ré s iempre de los que , s e -
parados de la Iglesia, no tienen mas remedio que atenerse, 
para saber lo que es palabra de Dios, á lo que le diga 
cualquier part icular que se l lame t raduc tor . 

No sé que quiere V. deci rme con la prevención de q u e 
. «la controversia deberá ser completamente pública»; asi la 

he propuesto y la deseo. No soy h o m b r e polí t ico, ni de m a -
nifestaciones, voces y asonadas . Tampoco sé qu i en invadirá 
el local; me parece que debe preceder un anuncio en los p e -
riódicos y dar a lgunos dias para q u e el público se en tere . 

Esos temores de V. me retraen de dar ningún paso has -
ta que , t en iendo ántes una entrevista , convengamos en 
lo que haya de hacerse . Si Y. pues se sirve deci rme d o n d e 
vive, ó en q u e sitio y á que hora podremos vernos , yo no 
tengo inconveniente en buscar á Y. para que j u n t o s a r r e -
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gleraos todo lo necesario al efec to .—Soy de V. S. S. 

q : B. S. M, 

Francisco Mateos Gago. 

En su v i r tud el Sr. Marselau me buscó y j u n t o s fu imos 
á la Universidad á ponernos de acuerdo con el Sr . Rector de l 
Es tablec imiento ; mas no habiéndolo encont rado convinimos 
en volver el lunes p róx imo, para una vez alcanzado su p e r -
miso , invi tar á las au tor idades de la provincia. 

ERRATA IMPORTANTE. 

En la pag. 13 lin. 2 2 donde dice se ordenaron debe 
leerse se casaron. 
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Se vende en la Impren ta y Librería de D. Antonio 
Izqu ie rdo , Francos (j() y 62 . 

En el mismo establecimiento se expenden la Cues-
tión de derribos en Sevilla, la Carta al Sr. Ministro de 
Fomento sobre incautaciones, la Carta al Sr. D. Fe-
derico Rubio con motivo de su discurso pronunciado 
en las Cortes Constituyentes y Dos Carias d los Minis-
tros protestantes de Sevilla del mismo a u t o r . 

Cada uno de los cinco folletos cuesta un real ó dos 
sellos de correo en carta al Sr. I zqu ie rdo . 
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